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Iiregunta y puedo asegurar Que tocios 
han perecido, pues no he vuelto á verni 
siquiera uno tan .sólo. Por poco, pues, 
que ames la vida, y que me creas, no 
continuarás adelante.

- No dudo de la sinceridad de tu con­
sejo, y te estoy sumamente agradecido 
por las pruebas de amistad que me das; 
pero sea cual sea el peligro de que me 
hablas, nada es capaz de hacerme retro­
ceder. Si alguien me ataca, no sorá ni 
más valiente ni más fuerte que yo. Y. 
además, estoy bien armado.

V si los que te ataquen— le expuso 
el ermitaño- no se dejan ver. ;,c6mo te 
defenderás contra gentes invisibles?

Nada me importa— replicó el princi­
pe; A pesar de cuanto puedas decirme, 
no dejaré de enmplir mi deber; y puesto 
que sabes el camino, te ruego encareei-

ilameiite. por segunda vez. que me !o 
muestres.

filando el ermitaño vló que el prin­
cipe Bahnian estaba resuelto á continuar 
su viaje, no obstante ios saludables con­
sejos que le daba, metió la mano en un 
saquillo que tenia allf cerca, y sacando 
una bola, se la presentó diciéndole;

Puesto que no quieres seguir mis 
consejos, toma esta bola, y cuando estés 
á caballo, tírala y síguela hasta una 
montaña, donde se parará; entonces te 
apearás del caballo, que dejarás suelto, 
porque no se moverá de aquel sitio has­
ta que vuelvas. .Al subir por la monta­
ña. verás por todos lados gran cantidad 
de gruesas piedras negras, y oirá ' voc'-s 
por todas partes c|ue te dirán mil impro­
perios para desanimarte y hacer que no 
subas hasta la cumbre; pero guárdate
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bien (le asiiatarte, y. sobre todo, de vol­
ver la cabeza para mirar atrás, pues si 
lo haces, serás convertido en piedra ne­
gra, como las <jue verás, cine eun otros 
tantos caballeros que no siguieron mis 
insLruccioues. Si evitas el peligro, con­
seguirás llegar á la cima de la monta­
ña, donde verás una jaula en la que 
está encerrado el "pájaro- que buscas. 
Como habla, pregúntale por el “ árbol 
que canta y el agua amarilla.,, y él te dira 
dónde están. Ya sabes lo que tienes que 
hacer y lo que debes evitar; pero más 
vale que sigas mi con.sejo y no te ex­
pongas á perder la vida.

•—Por lo que hace al consejo que aca­
bas de repetirme, y al que estoy suma- 
mente reconocido —  replicó el principe 
Halinian después de haber recibido la 
bola.— no puedo seguirle; pero trataré 
de aprovecharme de las advertencias 
([ue me haces y no miraré atrás cuando 
suba.

Ki príncipe tiró la bola, la cual rodó, 
y continuó rodando casi con la misma 
violencia que al principio. K1 jinete la 
siguió, y cuando hubo llegado á la falda 
de la montaña, se paró. Entonces se apeó 
el príncipe, dejando suelto el caballo, el 
cual permaneció Inmóvil, y después de 
contemplar la montaña, se fijó en las 
piedras negras y comenzó á subir, pero 
apenas había dado cuatro pasos, cuando 
oyó que decían:

— ,-,.A.dómle va este loco? ¿.\d6jidc va? 
¿Qué pretende? No le dejéis pasar.

—  ¡Detenedlo! ¡Prendedlo! ¡Matadlo!
Otros gritaban con voz de trueno:
—  ;AI ladrón, al asesino, al matador!
Otros, al contrario, gritaban con tono

de mofa:
-¡N o , tío ie hagáis daño: dejadle pa­

sar. que para él se giiunui "la  jaiilu y e¡ 
pájaro,.!

-A pesar de las voces, el príncipe DaU- 
niaii siguió subiendo con constancia y 
serenidad, pero las voces se redobianm 
con una batahola, c? decir, ruido, tan 
grande y  tan cerca de él. tanto delante 
como detrás, (¡ue se soUrecogló de Mpim.

to. I.as piernas comenzaron á temblarle, 
y  conoclendii que empezaban á faltarle 
las fuerzas, se olvidó de las advertencias 
del ermitaño, y volvióse con ánimo .le 
huir, pero, en el mismo Instante, quedó 
transformado en piedra negra, meta- 
mórfosis ( 1 ) que había ocurrido á tan­
tos otros antes que á él, por haber inten­
tado la misma empresa; y lo curioso es 
que á su caballo le sucedió lo propio.

Desde la partida del príncipe Bahman, 
la princesa Parízada. que se habla col­
gado á la cintura el cuchillo que le ha­
bía dejado para que supiese sí estaba 
vivo ó muerto, no se había olvidado de 
consultarle ningún día, teniendo el con­
suelo- de saber que estaba bueno.

Por liltimo, el día fatal en que el prín­
cipe Bahman fué trauafomiado en pie­
dra, dijo el príncipe Pervlz:

- -Hermana mía, hazme el favor de sa­
car el cuchillo y veamos cómo está nues­
tro hermano.

'La princesa desenvainó la mágica ar­
ma y vieron que estaba ensangrentada. 
Sobrecogida de horror la tiró al suelo la 
princesa, excinmando:

— ¡Ay, hermano mío. te has perdido 
por mi causa! ¡Ya  no te volverá á ver! 
¡Qué desgraciada soy! ¿Por qué te ha 
bré hablado del “ pájaro que liabla, del 
árbol que canta y del agua amarilla?-
_ El príncipe Pervlz no sintió menos que 

su hermana la muerte del príncipe Bah. 
man. pero comprendiendo que ésta de­
seaba poseer el “ pájaro que habla, el ár. 
bol que canta y  el agua amarilla-, le in- 
lerninipió diciendo:

— Hermana mía, así lo ha dispuesto 
el .Señor, y debemos conformarnos y aca­
tar sus decretos, sin tratar de penetrar­
los. Yo me había ofrecido á hacer el 
viaje antes que él. y  como no me arre 
dra su triste fin, mañana partiré.

La princesa hizo cuanto pudo pan  di. 
suadir al principi- Perviz, rogándolo que 
no la expusiese al riesgo de perder dos 
bermuiios en vez de uno: pero él perma­
neció tnalter.able, y en el momento de

(H M etaméilnd í iitiiers ilecir Irsiisformn- 
t’lÓ« ,
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<-mprem¡er el viaje eiuregó á su ticrmana 
un rosario de perlas de cíen cuentas, di­
ciendo:

-Reza el rosario jior ibbÍ durante nil 
•rtU.sencta, y coiiforine lo pases, ai advier. 
les que no corren las cuentas, será se­
ñal de que lie tenido la miaiua suerte 
<liie nuestro liermano: pero confiemos en 
que no ocurrirá eso y que volveremos á 
vernos.

Kl principe Perviz partió, y .á los velii- 
ie dias de niureba encontró al ermitaño 
en el mismo sitio qne el príncipe Bali- 
nian lo había encontrado. Se acercó il ól. 
y después de saludarle le preguntó si 
saba en qué sitio se ballubau el "pájaro 
«iue habla, el árbol que canta y c1 agua 
aniarilla... Ki ermitaño le hizo las mis­
mas ammic-itacioues que ni prtiicip“ Buh-

man, añadiendo que bacía muy poco 
tiempo que mi cubullero que se le pare­
cía mucho le habla preguntado el cauií- 
no, y que no habla vuelto, por lo que su- 
ponla que había corrido la misma suerte 
que otros muchos tpie ie habían prece­
dido.

Buen ermitaño replicó el príncipe 
Perviz.- conozco á la persona de quien 
inc haldas: era mi liermano mayor, y 
nic consta iiue ha muerto, pero no sé 
cómo.

Yo te lo puedo decir repuso el er­
mitaño: bu sido uiFtaniorfoseado en
piedra negr.i. y & ti te ocurrirá lo mismo, 
li menos que no observes con más exac­
titud que él loa buenos consejos que le

(Conlinuará, i
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KL ARTO J)E l>KFEXI>ERSE SIX MOJAS

P ara derribar á un enemigo que sujeta por detrás
tarlas después '•rápidameme,, con otm 
pues e! principal secreto del slstezaa con 
siste en coger desprevenido al adveren- 
r o en cada uno é ,  los movimientos 
Muchos de estos procedimientos que o-* 
■ remos dando ft conocer, son japoneses 
porque los luchadores del Japún son les 
mfts notables del mundo.

Seguramente os parecerá muy difícir 
libraros Instantáneamente d? un advei 
sario que por sorpresa os coge por de­
trás, j  sin embargo, es facilísimo con­
seguirlo, y además derribarlo para po-

5 .— k;/. -VTAQI’ K

Decíamos en el número a que para 
ejecutar bien estos problemas hay que 
ieguir al pie de la letra las instruc­
ciones, y ensayarlas primeramente una 6 
dos veces con una persona, para ejecu-

ü- -l•lllS(•||■lu llK  I . *  UBI KKSA

S . - i : i .  B .SiíJlIc.ii \ K\c J|i„

nerlo fuera de combate, aun cuando se 
tenga menos fuerza.

Ln cuanto se siente uno cogido, se le­
vanta et pie derecho, como se ve eii 
el grabado i .  y se da un fuerte talonazo 
sobre el pie del adversarlo. Esto le obli­
ga á retirar ¡nstaiitáneamente el pie. 
con lo cual se consigue que no tenga 
colocadas las piernas en la posicidn na 
lural de resistencia.

Sin pérdida de momento se coge con 
la mano derecha la pierna del enemigr,.
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apreiundo todo lo qu«.' se pueda con el 
<ledo pulgar. Asi se obliga al adversa- 
no á que, sin querer, aduje algo el 
lirazo.

Aprovectiando rápidamente este üe.̂ - 
cuido se coloca el brazo derecho alrede­
dor de su cuerpo como se ve en el gra­
bado 3 y la pierna derecha detras de su 
corva.

Rntonres se le pega detrás de la rodi­

lla con la parte Interior de la pierna y 
acompaüando este movimiento con un 
balanceo de izquierda á derecha del 
cuerpo de uno mismo, se hace perder el 
equilibrio el adversarlo y caer de es­
paldas.

Otro día veremos lo que hay que hactr 
para mantener en el suelo i  una perso­
na por forzuda que sea, sin que pueda 
levantarse.

Nidos para hacer sopa.
l.a gente rica de China come cosas 

buenas y caras. lo mismo que los ricos 
«te todo.« los países, pero como allí sn- 
tienden á su modo eso de cosas buenas, 
comeu. por ejemplo, sopa de nidos de 
g o londrlna, 

que cuestan 
caros y que, 
segiln dicen, 
e s tán riquí­
simos.

.S'o vayáis 
á creer que 
una sopa de 
nidos de go. 
londrina e s 
u n revoltijo 
l e s a  grada- ) 

ble de rami- 
’ a s, plumas 
y otras cosas 
•aún menos 
cotnestlbles. Kstus nidos son de una sus­
tancia como gelatina que fabrican unas 
golondrinas llamadas salanganas, y que 
«e  encuentran en las islas de las eerca- 
Tiías de Slam y en el archipiélago mala­
yo (Oteanla.) Hay años que se cogen 
más de 9.000 kilos de nidos, cuyo valor 
pasa de lOO.OOO duros.

.Kntes se creía que las salanganas ha­
cían los nidos con saliva, pero ahora se

I .U - N l l in S  KX Ü S A  ROCA

sabe que los hacen con ciertas plantas 
marinas.

El ave larda tres meses en construir 
el nido, y poco antes de poner los hu<- 
vos. lo coge el cazador de nidos. El ave

se pone In­
mediatamen­
te  á c o n s- 
truir o t r o ,  
tardando t-6- 
to t r e i n ta 
días en aca­
barlo. y tam­
il I é n s e  lo 
q u i t an los 
c a z a  dores. 
Pero el ave. 
con una pa­
ciencia admi­
rable. co n s- 
truye un ter­
cer nido,y ya 

no se lo quitan hasta que ha criado á las 
gulondrinitas pequeñas.

Hay que advertir que hacen los nidos 
en los sliio.s más escondidos y  altos d« 
las rocas de la costa y, por lo tanto, los 
cazadores de nidos se juegan la vida 
constantemente.

.algunos europeos que han probado la 
.sopa de nidos de salangana, dicen que 
se paretv á la de caldo de gallltui.
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Xl'KSTHA roRTAl iA

UNA AVENTURA TERRIBLE
1.a «vfiitura 

(¡ ii t  vamos ¿ 
contaros iio es
II n a aventura 
fantfisURa. I.e 
ocurrió r e a l -
I I I f> n ! e á un 
j o v e n  inglés 
en i a s cerca­
nías «le Kaso- 
nia. puelilo si­
tuado á orllluH 
del lago Isang-

e 1 o ( Africa 
C e n t r a l )  
adonde lialilu 
ido á c a z a r  
elefantes.

K1 día de l:i 
aventura salló 
con varios lu'- 
gros y un vl>- 
jo cazador d-‘ 
elefantes l l a ­
mado .tlongu- 
sa. y a las dos 

• horas de mar­
cha descubrió á lo lejos un elc- 
laiite fi la sombra de un ílrbol. 
cutre las altas hierbas. K1 caza­
dor SI- acercó hasta muy poca 
distancia, esooiidiéndosc entre 
la hierba, y se subió en un mou- 
lón de tierra, con mucho cuida, 
do ponjue el elefante movía las 
eno rmes  orejas, demostrando 
su imintetud. llans (asi se lla­
m a b a  el cazador), ie apuntó 
pensando h a c e r  nn sepumlo 
disparo si el primero no stirila 
efecto, pero en el momento de tirar el 
primer tiro, se escurrió y cayó rodando 
del montón de tierra, donde estaba aulli­
do. y mientras tanto el elefante herido 
se alejó corriendo. Hans salló tras de 
él. y al fin lo encontró, parado, con In 
trompa ligeraniente levantada. 1 .a oca- 
fiión no podía ser mejor. llans se echó
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el rifle A la cani, apuuió cuidadosamen­
te. pero falló el tiro. K1 satlllo cayó, pero 
la bala ao aalió del cañón. Sin embar- 
K O , atjuel ruido liisignifloante bastó para 
due el elefante diese una rápida vuelta 
y viese al cazador, é inmediataineiite se 
arrancó sobre ól. Cualtiuler tentativa de 
buida significaba una muerte ciiTCa, y 
como Hans lo sabía muy bien, se uiiedó 
(|Uieto, y  cuando el animal llegó casi jun­
to á él le disparó otro tiro.

l ’or fortuna, esta vez salló la bala. Kl 
elefante se tambaleó, y Hans se tiró al 
suelo. Un Instante después el elefante 
habla pasado por encima, rozándole li­
geramente con lina pata, pero sin adver­
tir su presencia.

Todo pasó tan rápidamente que, segilii 
dice el joVen cazador, no tuvo tiempo de 
sentir miedo, y  recuerda que el enorme 
elefante parecía iin tren por lo grande y 
por la velocidad con que pasó.

A  pesar de estos peligros, Hans per­
sistió en la caza. Quería á todo trance 
persegiilr'a uiiuel elefante, y se salió con 
la suya, iiiiiique al revés, porque A los 
pocos momentos se encontró perseguido 
por su enemigo. Le vió venir entre las 
altas hierbas, sobre las cuales asomiiba 
la cabezota, negra como una roca negra, 
Kntonces el cazador se agazapó entre las 
ramas de un arbusto para esconderse, 
pero el elefante, al ¡lasar. cogió con ni

trompa las ruiiias del arbusto, lo arran­
có de raíz y lo arrojó, con Hans, A va­
rios metros de distancia. Nuestra porta­
da reprolluce este momento terrible de 
la cacería.

l ’ero apenas se habla alejado unos cen­
tenares de metros, dió media vuelta y 
volvió en busca del cazador, el cual vió 
con horror que no le quedaba más que 
un cartucho, porque se le habían perdi­
do los demás. Hans y su ayudante, el ne­
gro .Moiigusa. que habla acudido en su 
auxilio, sn escondieron detrás de un ár­
bol muy grueso. Pero el elefante descu­
brió el escondite. Para mayor desgracia 
se habían prendido las secas hierbas y 
la parte por donde hubieran podido huir 
era iin inllcrno de llamas, l-os dos caza- 
dore.s parecían destinados ú morir que­
mados vivos ó aplastados iior el elefan­
te, si fallaba el único tiro disponible ó 
si no hería al elefante en nn punto mor­
tal. lista vez el elefante avanzaba más 
despacio, levantando la trompa como si 
olfatease la dirección que debía seguir. 
Cuando ya estaba muy cerca, crugió 
fuertemente una rama, y su ruido le de. 
tuvo un instante. Habla que aprovechar 
el momento. Hans apuntó á mi punto de 
la cabeza del elefante en el cual son mor­
tales las balas, é hizo fuego.

Kl elefante cayó como herido por un 
rayo, para no levantarse más.

METAMORFOSIS

C O M O  SE CO NVIERTE UNA PERA EN UN ELEFANTE
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El castigo del perrito que tiraba del hilito

Fritz, deportista de ley, 
cuelga en la percha el Jersey.

Pero Baby, su perrito, 
ve que le cuelga un hlUto.

Y  tira, al fln, convencido 
de que aquello e.s divertido

.\uuqiie cansado y mohíno 
sigue tirando el indino.

.Mas suelen las diversiones 
traer serias desazones.

Pero observa el galopín 
que el hilo no tiene fin

La percha, al dar un tirón, 
le propina un coscorrón.

Y en seguida, por contera, 
le aplieau una puniera.
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El niño que inventó la máquina de vapor

^ V A IT  CHN J liM V l.AX tM » i:i. AAVÍJII I 'K  I.A  T K T M ÍA

Un día tfiieiiBos qiip luiblar del tren, 
pero antes es preeiao <|iie sepamos nni'^u 
inventó la máquina de vapor, porque si 
no se inibiera inventado no habría loeo- 
motoras > por lo tanto no eonoi-eríamos 
los trenes. Además nos Interesará el 
asunto, porque el Eran invento fué obra 
de un nifio eaeoed.s que se llamaba ,Tacn- 
bo Watt.

Kra un elilco enfermlío. por lo cual 
tanlaron en niandiirle ni eoleRio, pero su 
padre que eonstruta tiistrumentos para 
la marina le daba lecnión, y á loa seis 
años .laeobo sabía resolver problemas 
seonióiríeos. Pasaba por un niño Incapaz 
de íijirender nada y se complacía en ar­
mar y desarmar los jiiRUefes t|ue caían 
en SUR niBuos. ó en tapar y destapar la 
tetera para examinar la.« sotas de asna 
que se formaban dentro de la tapadora, 
y preelsainenie así nació en su cerebro 
la idea de aprovechar el vapor que se

desprende del asna hirviendo. Rn ei gra­
bado que ilustra estas líneas, reproduc­
ción de nn cuadro de un célebre pintor, 
se repr<*senta á Watt examinando el va­
por que sale de la tetera.

.Tacobo Watt tenía uiia inemoria exce­
lente y movido por una curiosidad insa- 
elable leyó obras de llistorlii Natural y 
<|p Medicina, y adquirió idea exacta de 
lodos los eüiioclmleiitos humanos, Rn 
ITór), cuando ya habla cumplido diez y 
ocho años de edad y empezaba á notarse 
BU vocación, entró en los talleres de nn 
c'onstruelor de instrumentos de Matemá- 
ileas y uu uño después ingresó en la Uni­
versidad de lilasgo'v con la misión de 
cuidar y conservar los modelos de má- 
(Itiinas. Ya en aquella éimea, •■.s decir, á 
los veinte años, iBcnsaiido siempre en 
aquel vapor de la tetera que tanto le ha­
bía llamado la atención euundo era ciño, 
eni|wízó á construir maqiiinitas pequeñas
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eii las c|iie aprovi-chaba la fuerza del va­
por.

.Tacobo Watt era uii muchacho prodl- 
Eíoso por su destreza y  su inteligencia. 
No sólo Inventó la máquina de vapor si­
no otros ninchos mecanismos de menos 
importancia, porque trabajaba mucho, 
aunque una vez declaró á un amigo que 
no conocía más' placeres que la pereza y 
el sueño. Watt sabía de todo. Un amigo 
suyo le comparaba á la trompa del ele­
fante que con la misma facilidad coge 
una paja que arranca de rafz un árbol. 
Sabía muchísimo de Botánica, Mineralo­
gía, Química, Física, Medicina y Ciru­
gía >• de todas la.« demás ciencias.

Rn honor de la yerdad rlchemoa decir

que antes tle Watt otros Inventorc.s co­
mo Uapin y Newcomer habían tratado de 
aprovechar la tuérza del vapor constru­
yendo uuas máquinas de muy poca utili­
dad. por lo cual puede decirse que fué 
.lacoho Watt el verdadero inventor de la 
máquina de vapor.

Watt era no sólo un gran sabio, sino 
también un hombre bueno y cariñoso. A 
los ochenta y un años de edad interve­
nía. amable y benévolo, con vivo interés, 
en todas las cuestiones y su saber estaba 
á disposición de cuantos le rodeaban. En 
todos ios asuntos que trataba derramaba 
los tesoros de su talento y  de su imagi­
nación. y murió sin perder hasta el últi­
mo instante su poderosa inteligencia.

DIBUJOS DE LÍNEAS RECTAS

Sorteo de los SSO regalos

El próxim o m artes, 7 de ju lio , á las cinco de la tarde, se ce lebrará  en estas 

oficinas, C alle  de F e rraz , 82, M adrid, y Marqués de Llrquijo, 36  (Redacción y 

talleres de “A lrededor del Mundo“) cl sorteo de los 330  regalos. LO S  M U ­

C H A C H O S  invitan á sus lectores á presenciar dicho sorteo que será público 

V sin tram pa ni cartón.
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Lo 3 Muchachos.

MI, ARTM ItK HACKK .iroC E TK -'

Oozno se iiacen  an.ima.les d.e tra.po

•\ I g  U ñus itiiBí. 
giilcas se nos qiir-. 
jan Ue ijue n o ;• 
ocupamos p o c o  
de ellas, y coiik; 
no queremos que 
se eaíadeii vumos 
á enseñarle» á ha­
cer animales de 
trapo c o m o  los 
que se ven en es. 
tos grabados y en
otros que publicaremos. Ahora, uteiición 
á las siguiente.s reglas: 1.". I.os mejores 
materiales son los tejidos gruesos, lisos 
por una cara y peludos por la oti'a. l.as 
telas ñuas no dan buen resultado.

■1 .* .Al cortar Ui tela hay que tener cui. 
dado de que el pelo (|uede peitiado de en 
beza á cola ciinndo estt  ̂hecho el animal, 
porque ya sabéis tiue los pelo» de les ani­
males estén peinados de e»e mo.lo.

:>.* 1.0 8  patrones qne publicamos son
de la mitad del cuerpo, de modo que hay 
que cortar la tela doble.

1 .* M as costura» de­
ben hacerse d máquina.
Si 80 hacen á mano tie­
nen que ser menudas y 
resistentes iii» puntadna.

l.us costuras prin. 
clp'ales se hacen por el 
revés, pero »i el tejido es 
fuerte,' pueden hacer al­
gunas ü punto por enci- 
lua. especialmente 1 a s

A M M .ll.K S  n s  r i lA I 'O

q u e  son pegue- 
ñitus.

.Ahora, s i n ol- 
V i d a r naila de 
esto, v a m o s  :i 
ver cómo se ha 
ce un gato, (' o ii 
terciopelo ó pelu­
che ceniciento re­
sulta un gato pro. 
doso, p e r o  ta.i.- 
poco estíi mal si 

••s negro, Mu "corte,, de gato se com­
pone de once piezas. .1 saber; dos mi­
tades laterales, dos mitades inferio­
res, dos mitades exteriores y dos mita­
des Interiores para las orejas: una mi­
tad superior de la cola, una mitad infe­
rior para la misma y una pieza Je for­
ma de limón para lo alto de la cabtza. 
1.0 8  patrones que publicamos se calcan 
en papel fuerte, y con arreglo á ellos se 
cortan las piezas.

Observaréis que en el borde de ios pa.
trones hay diversos gru­
pos de \’ V y X.\. Si. por 
e j e  m p 1 o. h a y cuatro 
XX-K-X en un sitio, indi­
ca (lue al hacer la costu­
ra debe caer este borde 
sobre otro de otra piez.a 
marcado con otras cuatro 
XXXX. SI hay dos VV, se 
busca la otra pareja de 
VV y asf no hay confnsio. 

í!. OAiii i.j; rt!.u-„ lies. Pasadas la s  piezas
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Los Muchachos

que, como (lueüti díclio, se habrft» co­
sido del revés, se vuelven de! derecho 
como quien vuelve un guante, y se 
rellenan de trapos 6 de algodón en 
rama.

En los sitios de los ojos se cosen unas 
cuentas de cristal ó se clavan unos al-

lileri's de cabeza de cristal del color más 
parecido al de los ojos de los gatos. La 
boca se imita con lillo de color de rosa 
á punto de ojal, y los bigotes y las ce­
jas s* imitan con cerdas.

En otra ocasión diremos cómo se hace 
iin león y un tigre-
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] t Los Muchachos

CACERIAS [{ARAS

C a x a i j c l o  í i ' a n s o «  c o n  b u e y .
Si encontraseis un 

rtia A un amigo ar­
mado de escopeta y 
seguido de un buey, 
y OK dijera que iba 
de caau. ¿qué peiiaa. 
riáis? De seguro le 
tomaríais por l o co ,  
porque cuando se va 
de caza en esta tie­
rra se llevan iterros 
y no bueyes. Pero ai 
estuvierais cu el Ca­
nadá I América sep- 
t  e II trional i . no os 
cliocaría 1 a escena, 
porque allí, para ca­
zar gansos, se lleva 
un buey; pero no 
V a y á i s á figuraros 
que es para matar la 
caza A cornadas; es, 
sencillamente, p a r a  
ocultarse detrás del 
anima!.

En el Canadá hay 
unos gansos llama­
dos d<' corbata, por 
tener u n a  mancha 
blanca en forma de 
c o II a r í n sobre el 
cuello, que es negro, 
y e s t a s  aves soii 
m u y desconfiadas.
Jamás se p o n e n  á 
comer sin colocarse 
algunas de centine­
la. por lo cual el cazador Ini.sca un buey 
lo más manso iioslblc, y con él va en 
busca de los Baustis, Tan jirotito como 
ios ve ¡i lo lejos, deja al buey pacer, y 
omiltándii.se lictrás de él, procura ir

avanzando hasta llegar á tiro de las aves. 
El buey va atado con una cuerda, y no 
se le deja de la mano, para poder dete­
nerlo cuando hace falla y hacerle cam­
biar <le dirección si es preciso.

REGALO A LOS SUSCRIPTORES
Además da «piar i  los portaos como todos los lectores, los suscriptores recibirán al p iga r 

• I  semast'B *  oltegos de construcciones de oartón. cuyo valor es de 1.80 pesetas
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Los Muchachos

P R O B L E M A S  Y R E C R E O S
M ) (O W IK N H  UKI‘Vnm cuino se v.- eii el dibujo; Dt-ro vino ua nmaio 

iinsfuiuso V le cacó cid nimro cortando esta 
cabla en laho pedazos de v.iriim formas y 
tamaños v pcsáudolos con cola. A.«í resulto 
l in a  tabla cuadrada, un ihhuiUo ni6s pcqui- 
ña <iuo la otra, pero sin asujero cu el centro. 

.■.Serráis eapaces de hacer io misino.'

rUDHI.HM.V "I.OS i ’.VLOS DK i.\ K\- 
U.\.IA‘ ' 

soi.rctóx

—Ayer, en ei Retiro, di un pisotón á 
un señor, y. como nos íttiii enseñado, le 
dije: "l'sted me perdone, caballero.-.„

- - Y  él. ¡clarol. te diría: “Xo hay de 
que....

__Sí, y ademas me dió 10 céntimos
dicléndome que estaba muy bien educa­
do... Entonces le pisé otra vez y le dije 
lo mismo. ...

— ¿Y te dió otros 10 céntimos?
— Xo: entonces me dfó dos capones.

I.A TAl-A ñu I.A CA-IA
l'l!O llI.K\t.\

l'ii chico Iiii.-rfit poucr tapii á 3« caja de
sus jiisiieir.s, \ ..... . mi'is que de ima
tabla eou tía aaujem eiiadrado cu el centro.

Este problctna tiene varias soiueiones. pe­
ro la más bonita es ésta, jiorque los cuatro 
ti'oziis son de la misma forma.

•  V  »

SOI.lVKtN l'E l. liDMI'M-fAUKZAS 
101 aiiiiiml perdido es mm vara, que se Te 

de itnin tamaño [loniendo el jinibado patas 
a I-riba.

l l ’iu enviado soliiciom-s del iirobleiua “ 1.08 
pillos de la baraja" y del rompe-cabezas 

tillé animal es?:
\ntoulo Martín de Maii-os. \ ícente Torr.-s 

Meiiéiidez. .fimu Aztmr Soicirres. üniuci 
Vieilcr Rafael Toiizález. Isabel (.\zucenai. 
Kuecnio de Otero y Curballido. Nicolás .m- 
-el Uiibio, .losé Murta Rubio. .\uj;e1 Itnilw- 
"ero y Sierra. .Tuiiii. .\n«ei y Oiiillermo ( il- 
tirern Viriisttn fao. Mariano l>omrnaui-z. -Al­
berto’ Mariín IVrreras. I.niilii l.omrtté. -\.n- 
lonio ralmlleni Rivera. Seraftn Adame . . 
MtuHuez, Faustino (Jaii'Ia liamos. Miianit- 

ilaii reinitido sclueiiuini de "l.os palos de 
la baraja": ('armela .Maebo. Feilm-ii’u de 
.Montes, i-Muardo .limém-z. -iesás .riiii. nez 
(iriibiilos, .Tuliiiii de las llerii-. Maime! Ati- 
ellell. Amonio Alé'- d.isé Ab-S. José Malla
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.liííiii < I I > n l l < ‘S*
l--ro. IVj,,. Wiinslll'mi'l't. i.iiis ri-<i\ii(li. Ho-
Ki-lill Tiirijil, i;. .fllliñu. 'IVcmIiu'ii .ú-c'iin){;i y 
A kj)c. J(Mí  I.úih-í  Nivvc'u. .Tos(i Fcniílndi-z 
Ah 'i'. -MihIvW ; Kustiii¡ui(i Ui-nvu ICsimilcro.

.liinn Kusudo y Galiriel Urjiu.'Z. 'ilf 
(Tici-rcs; Fi-di'fic.v OWn. Vitoria ; Vki-nti' 
¡Siimii. IIui'-«ai: Füliix) Arroj-o, (íiiiKlaliiiHni • 
Munui-I Morillos. Albiiceto; Adolfo Itois! 
Mundu.

Itali oiiiiailo Rolucioui'x do| roiiiio-eabczas 
"i.Quó luiiiiml es?“ : Aii«'‘l l.ariox, .Tiiatia 
Coujuiloz Uri Sax. Autouio (loiizilli'z iloi 
Saz. AiiKidila lie la Fui'iiii-. Mai-fa Ituiz. Kn- 
riniieta j- I'.slro Wnnsilpiui'ii. -Misuri Mora- 
les Lafunilc. Vicoute Siyuu. .Madrid ; Tomils 
J-Oiipz. lIiH'wa ; Riiiudii (ioiuillrz did Saz. 
Antonio Ali'n, rariueri Komis, Madrid: <’ar-

Los M uchachos

bis -\jeujo ( ’ix'ilio. Sanlandi’i-: Krnoslo Mi 
jfa. Tw-rioi Caiiiio. Alfredo U, .V;:iiirre, Pe­
lólo Ganda de (luailiinia y Grande, V̂zua- 
•■ft y As|)e. -Mnili'id : Karinne .Mc«n Sanuhls, 
Sevilla; I.orenzo I.ern, llin-sea: Framdsco 
Kreilla, \'nlladolid.

•••

-V los soliieionistas del probleuin ‘‘Kl re- 
lairto de la iiinnzaua". bay i|iib añadir: José 
.Inali y Maria lìliver, de \ elez-Iiubio ; An- 
iiinio -Vivare/, García Prieto, Santander; 
.Vdela y -Manuel Lobo, Ban:eiona ; Anita Gae­
ta. -Málasii; .Misnel Garela. Barcelona: Ri- 
snherto Löpex Moieno, -Vlbaoete: Modesto 
.Siitsoiia, Kaivelomi,

También remitid sntiieiOn de! iiroblema 
••('iiesiilin eerillern". -Vsiineidn Perrer. de 
( 'diliz.

ROMPE-CABEZAS

¿Cuántas caras hay en este dibujo?

IM P R E N T A  DE "ALR ICD ED O R UBI. M I IN D o " .  nCUHAZ, S 2
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